BILL CONTI

OPINION: Es un compositor innovador, que introdujo música pop y hasta tecno. Se sobresale por su participación en rocky pero ha hecho otros trabajos muy ricos orquestalmente.

Oriundo de Estados Unidos, aunque con raíces italianas, Bill Conti nació en Providence (Rhode Island) en Abril de 1942. Cursó estudios de piano y composición en la ciudad de Nueva York y ya desde sus orígenes demostró una gran aptitud para la melodía, como por otro lado es tradicional en los compositores norteamericanos de ascendencia italiana (Mancini a la cabeza...). A finales de los sesenta se traslada a Italia donde, tras entablar amistad con un montador inglés residente en el país, trabajó como compositor no acreditado de películas de serie B, arreglista de canciones e incluso pianista en los bares situados en la Via Venetto de Roma.

En los primeros meses de 1973 Conti se encontraba en Milán dirigiendo la adaptación musical de "Hair" cuando a través de un intermediario -que conocía sus labores de arreglista- fue contratado para componer la música urbana del film "Blume In Love", (1973).

El director Paul Mazursky buscaba a un compositor italiano y, convencido de que Conti lo era, durante semanas habló con él mediante un intérprete... Al final se resolvió el divertido entuerto y, acabado el trabajo, Mazursky le aconsejó que regresara a los Estados Unidos.

A finales de ese mismo año vuelve a su país, situándose en California para iniciar fortuna como músico de cine; tras unos meses de poco trabajo es rescatado de nuevo por Paul Mazursky, que le ofrece "Harry and Tonto" ("Harry y Tonto", 1974), film que narraba la vida del viejo jubilado Harry (genial interpretación de Art Carney) y su gato Tonto, siendo aún en la actualidad una de las mejores obras del irregular director. La partitura musical es sencilla, pero está llena de fragmentos intensos de gran belleza y nostalgia en los que el adecuado uso del piano remarca la profunda soledad del protagonista. La obra sorprendió por su frescura y por las grandes dotes melódicas que apuntaba en la personalidad del compositor. Fue además su primera banda sonora aparecida en disco. Después seguiría otro film de Mazursky: "Next Stop, Greenwich Village" ("Próxima Parada, Greenwich Village", 1976), una película ciertamente autobiográfica que narraba el duro ascenso de un actor en busca de la fama y en la que la música aportaba vitalidad y realismo a la propuesta. Más adelante, cuando Conti estaba gozando ya de plena popularidad, no dudó en colaborar de nuevo con la persona que había depositado la confianza en él con "An Unmarried Woman"("Una Mujer Descasada", 1978), que parte de una bellísima melodía principal interpretada al saxo, acompañando a la perfección la agridulce historia de una mujer (Jill Clayburgh) que de pronto se descubre abandonada y engañada por su hasta entonces fiel marido.

Colaboradores habituales

Junto a Paul Mazursky, el actor/director Sylvester Stallone y el director John G. Avildsen pueden considerarse como colaboradores habituales en su filmografía. El punto de partida es el mismo en ambos casos: el inesperado éxito de "Rocky", (1976), su obra más popular y emblemática, que lanzó a la fama los nombres del actor (aún un nombre importante en Hollywood), del director (cuya trayectoria posterior ha sido muy decepcionante) y del compositor.

Desde el punto de vista musical y escuchada veinte años más tarde, "Rocky" me sigue pareciendo una obra completa, ya que equilibra perfectamente clasicismo con un rabioso uso de las formas pop de los setenta; tanto el tema principal como el tema de amor son sencillamente antológicos, de modo que es necesario asumir la realidad y, guste o no guste, establecer que justamente Conti triunfó y creó un estilo que otros trataron de imitar.

Un par de años más tarde y, con "Slow Dancing in the Big City" (1978), se repetiría la colaboración con John G. Avildsen en una progresión creativa admirable. La obra es bastante poco conocida y toma como punto de partida argumental el mundo de la danza (hecho que le permitió una gran libertad a la hora de componer), cristalizada en un impresionante ballet final repleto de sensibilidad y emotividad que demuestra categoría e inspiración en grado elevadísimo.

No es de extrañar que el siguiente proyecto de ambos fuera el título más contundente de Conti: "The Formula" ("La Fórmula", 1980), que es todavía su trabajo más ambicioso; una oscura y poderosa obra sinfónica de fuerte clasicismo que contiene uno de sus más bellos temas de amor, alejado totalmente del sonido "Rocky" que tan popular le hizo y paradójicamente le encasilló.

La colaboración Avildsen/Conti también se amplía en la serie de películas sobre "The Karate Kid" (1984), que han ido ofreciendo partituras memorables de Conti, desgraciadamente inéditas en disco, para filmes progresivamente peores.

En el caso de Sylvester Stallone el compositor ha definido en más de una ocasión sus colaboraciones como una asociación meramente laboral que partió desde el éxito de la serie "Rocky", marcando el trabajo entre ambos. Musicalmente los títulos sucesivos (Rocky II , III y V) no contienen el factor sorpresa del primer título, aunque ofrecen arreglos espectaculares y evidentemente mantienen la unidad de la serie. Otros trabajos mutuos entre ambos son títulos como "Paradise Alley" ("La cocina del infierno", 1978), dirigida por el propio Stallone y que contiene varias canciones antológicas -una de ellas interpretada por Tom Waits- y excelentes fragmentos de música tanto sinfónica como al estilo "Big Band", e incluso títulos magistrales como "F.I.S.T." (1978), dirigida por Norman Jewison, que supuso la graduación del compositor en la partitura sinfónica al mando de la London Symphony Orchestra; una sorpresa para todos aquellos que sólo lo veían capacitado para componer música rítmica.

La posterior "Escape to Victory" ("Evasión o victoria",1982), dirigida por John Huston, superaría en maestría el trabajo precedente, integrando en su propio estilo sinfónico influencias clásicas del cine bélico como Elmer Bernstein o Malcolm Arnold y partiendo de una antológica marcha principal en el más puro estilo clásico que esperamos algun día aparezca en edición discográfica. Finalmente, "Lock Up" ("Encerrado", 1987) supone la última colaboración entre ambos y mantiene la línea de calidad anterior, destacando un estupendo desarrollo con piano del tema principal. 

Obras Menores , Medianas y Maestras

A pesar de su gran talento, o tal vez debido a ello, no se puede negar que este compositor destaca por su fuerte irregularidad, por un estilo muy melódico, reconocible y a la vez titubeante, que según atraiga más o menos el proyecto a sus intereses puede ofrecer resultados de mediocres a geniales. En un análisis rápido de su obra sorpresivamente se puede pasar de trabajos muy mediocres, como "Nails" (1992), que utiliza de forma rutinaria los recursos electrónicos; equivocados como "The Year of the Gun" ("El Año de las Armas", 1991), que mezcla sin demasiado éxito sinfonismo, voces corales y electrónica; apañaditos como "Betrayed" ("El Sendero de la Traición", 1988), que presenta un correcto catálogo de música diegética; autoplagios en el más puro estilo "Rocky", en "Five Days From Home" (1978); fascinantes experimentos con el sintetizador y las percusiones en "Nomads" (1986); utilización de jazz urbano y agresivo en "Blood In Blood Out" (1983) (que era además el CD más buscado y pagado de la historia del coleccionismo en bandas sonoras -por problemas legales sólo se editaron 50 ejemplares- hasta la aparición de un reciente CD pirata), escalando a obras más contundentes como "F/X" (1986), o cómo el autor puede ser un especialista en retratar las tramas policiacas y de acción mezclando sinfonismo y música moderna de forma mesurada, oportunidades aprovechadas a medias como "For Your Eyes Only" ("Solo para sus ojos", 1981): un intento de renovación bondiana (con éxito relativo) al que llegó de la mano de su amigo John Barry y en el que por lo menos compuso una maravillosa canción principal, nominada a los Oscar, cantada por Sheena Easton.

En el capítulo de obras mayores se encuentra "Gloria" (1980), memorable film de John Cassavetes del que Conti siempre se muestra orgulloso y que presenta una deliciosa melodía a guitarra con referencias al "Concierto de Aranjuez". Así y desde una concepción muy melódica el autor sabe subrayar con perfección la curiosa relación establecida entre los protagonistas, una mujer y un niño , en contraste con las fuertes secuencias de violencia y acción que son remarcadas por una música orquestal poderosamente rítmica. También incluiría en el mismo apartado a "The Right Stuff" ("Elegidos para la Gloria") que fue el polémico Oscar de la academia. La verdad es que vista la película y escuchada la fabulosa suite que grabó posteriormente (para desquitarse del alud de críticas e insultos que tuvo que soportar) hay que sacarse el sombrero ante esta maravilla. Los que hablan de plagio a Gustav Holst no pueden negar la pericia del compositor para imitar un estilo ajeno desde una óptica personal -más aún si el autor se ciñó a los deseos del director Philip Kaufman-. Además el tema principal es de lo mejor compuesto nunca por cualquier compositor y logra emocionar al más pétreo de los espectadores.

Ya más cercanos en el tiempo tenemos otros ejemplos de su talento como "Masters of The Universe" ("Masters del Universo", 1987), que, a pesar de ser un proyecto infame a mayor gloria de la productora Cannon, el compositor aprovechó descaradamente para componer una obra de estilo "galáctico", ofreciendo un tema principal de directrices williamsianas, un bello tema de amor, un oscuro leitmotiv dedicado al malvado Skeletor y espectaculares fragmentos de acción puntuados con habilidad.

Siguiendo en la línea orquestal, "The Adventures of Huckelberry Finn" ("Las aventuras de Huckelberry Finn", 1993) ofrece música de gran aparato sinfónico e influencias de autores norteamericanos como Aaron Copland o Scott Joplin en una obra que asume profundamente el espíritu de la "americana" más tradicional.

Finalmente el medio televisivo también ha sido fuente de trabajo para el compositor, destacando -por sus ambiciones y resultados- dos trabajos: "Murderers Among Us" (1989), un telefilm sobre la vida de Simon Wiesenthal que presenta una partitura triste a modo de adagio barberiano comparable a trabajos de Elmer Bernstein ("Genocide") o Gerald Fried ("Visions and Values: The Skirball Experience"), y la espectacular "North And South" (1986), que volvió a demostrar su capacidad sinfónica en un trabajo que le hizo todavía... más popular.

Ciertamente la trayectoria del compositor ha ido decreciendo últimamente, volviéndose en apariencia más irregular. Sólo hay que atenerse a los pocos títulos vistos últimamente por estas latitudes que cuentan con partitura suya, cómo "Spy Hard" ("Espía como Puedas"). Sin embargo, creo que vale la pena reivindicar su figura, especialmente en una época en la que se tiende a sobrevalorar nuevos valores que no están aportando nada y que tan sólo demuestran evidente pericia para seguir las técnicas y los estilos de los grandes autores, creadores de trabajos muy profesionales, pero en ocasiones faltos de profundidad y verdadera inspiración, algo de lo que Conti todavía puede enorgullecerse. Esperemos que con su capacidad camaleónica Conti siga componiendo desde todos los estilos y géneros, sin perder la fuerza y el don melódico que tanto le caracterizan.

